
Antonio Gracia 

Mi primer y único default en mi vida. 

Esto sucedió a principios de los 2000 durante la disputa del torneo ITF femenino en Getxo con 

Ross Sceats, excelente Juez Árbitro británico afincado en España, muy querido entre todos sus 

compañeros, recto en su trabajo, adorable dentro y fuera del club, excelente persona y que 

desgraciadamente nos dejó después de una larga enfermedad, como Supervisor.  

Último partido de la jornada en la semicubierta entre las jugadoras Verónica Reik (cabeza de 

serie) y Eloísa Compostizo (WC) y yo en la silla. La pista estaba abarrotada y el público estaba 

apoyando con total educación y corrección a su jugadora. El partido transcurría con normalidad 

cuando de repente en el tie-break del segundo set con 3-2 para Compostizo sucedió lo siguiente: 

volea muy fácil para Verónica y la falla estrepitosamente contra el suelo. El público comienza a 

aplaudir festejando el punto cuando de repente Verónica coge la bola y muy enfadada lanza un 

pelotazo hacia el público que estaba a su izquierda, golpeando a un espectador en su cuerpo. Yo 

estaba tranquilo, pero me quedé bastante sorprendido con lo acontecido ya que era una 

situación nueva e inusual para mí. La verdad es que no daba crédito a lo que estaba sucediendo. 

El público estaba increpando a la jugadora y al mismo tiempo preocupándose por el espectador 

al que la bola le había impactado. El revuelo en la grada era mayúsculo y yo seguía manteniendo 

la calma de jugadoras y público. 

En ese preciso momento paro el partido, invito a ambas jugadoras a sentarse en sus respectivos 

bancos y por el walki-talkie digo: supervisor a pista. Le cuento lo sucedido al Ross y me dice: 

“tranquilo que lo he visto todo”. “Estoy justo en la esquina a tu derecha. Voy en seguida”. En 

ese preciso momento veo a Ross con una cara de tensión/preocupación y dirigiéndose a 

Verónica le dice: “es un default. Lo que has hecho es imperdonable y te tengo que expulsar”. 

Verónica se echa a llorar intentando justificar lo injustificable y Ross me dice: Antonio es un 

default. Canta el resultado. Yo muy obediente digo: Juego, set y partido Compostizo dos sets a 

cero 61 66 y default. Me bajo de la silla, abandono la pista y me dirijo a la oficina con cara de 

susto y a la vez con cara de preocupación ya que Ross debía reportar lo sucedido tanto a la ITF 

como al Comité Nacional. 

Una vez que la cosa se calmó, ya que la conversación en la oficina con la jugadora fue bastante 

tensa, tuvimos una charla Ross y yo y lo primero que hice fue disculparme con él por la situación 

vivida (Ross unos meses después se iba a Argentina a hacer el curso de Silver de Referee) a lo 

que me dijo: “Antonio has hecho lo que tenías que hacer, has hecho un gran trabajo y no te 

preocupes por el informe ni por lo que pueda hacer o decir el Comité Nacional”. 


